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Ya. hemos traspuesto la. línea. del estupor. 
De la. mentira. ambiente, sacad, mexicanos, 
criollos o indios, conscientes o ignaros, la ver• 
dad luciente. De los gritos, de los gestos, d& 
los estertores, sacad piedad, pero no la piedad 
asesinada en la frente noble y bendita de ~la
dero, sino la piedad robusta que castiga al oue 
no tiene piedad. 

El México que dejó el General Díaz padece de una 
extrema postración cívica, no obstante las convulsiones 
que lo agitan. Sus héroes son tanto más grandes, su sa
crificio tanto más admirable, cuanto más seguros están 
de la ingratitud, del olvido .... .En otros pueblos, los Ser
dán, los Madero, los Pino Suár~, los Bassó, los Abraham 
González, los Marcos Hernández, los Mendoza, los Do
mínguez, los Argüello, tantos otros, tendrían ya en vi· 
bración a todas las cuerdas de todas las liras. Como la 
música, la gloria necesita. cantores o ejecutantes que la 
interpreten, pero en México han muerto los cantores 
después de haber ensuciado su plumaje en el pantano ... 

Reyismo, felixismo,orozquismo, .... todohuertismo. 
Para bautizar una idea con el nombre de una persona, 
precisa como primera condición que esta idea contenga 
una DOCTRINA y que la persona de quien toma el nom· 
bre, la conciba, la propague, la defienda, la encarne, per• 
man01.ea dentro de su lógica y se erija, en fin, en aposto! 
de ella • .,Por eso se dice cristianismo, budismo, darwi· 
nismo, como se dice voltairiano, jacobino, wagneriano, 
marxiano, tolstoiano. México ha tenido grandes liberta
dores como Hida.,go y Morelos; grandes reformadores 
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como Juá.rez y Lerdo, grandes pa.triota.s como Ocampo, 
pero un sólo apóstol: Madero. Madero es el primer evan• 
gelist& y el primer mártir de la libertad y la honradez 
política tanto más grande, cuanto que, gobernante, prac
ticó la. libertad y la honradez política en lo que humana.· 
mente tenían de practicable en un país enfermo de co· 
ba.rdía. y de incivismo, y el haber practicado lo que se 
creyó impracticable, lo convirtió en mártir de la idea. de 
la. cual fué apóstol. Como Cristo, Madero tuvo sus fa.ri• 
seos. Los odios que provocó, tuvieron análogas causas. 
Madero es un apóstol perfecto porque llenó las tres esen· 
cia.les condiciones: 

MISION, MODELO, EJEMPLO. 

Por la pureza de su vida, la sinceridad de su pala.· 
bra, la. lógica de su acción y la originalidad de su ensayo 
democrático, sobrepujó en idealismo a todas las grandes 
figuras contemporáneas. Su biografía es la historia de 
la. emancipación mexicana, porque su doctrina contiene, 
dentro de un ''medio" político, el "fin" supremo de la 
redención india. Su personalidad, surgida un siglo des• 
pués de la. de Hidalgo, representa. al hombre perfecto, 
por la. imitación del cual, y por ningún otro medio, en· 
contra.remos la paz verdadera. Madero es el Maestro. 
¿Quién en su época. igualó su virtud, su simplicidad, su 
audacia., su firmeza., su heroísmo? Y, ¿quién como éli 
conmovió a. los simples? ¿Qué benignidad, qué caridad, 
qué mansedumbre supo acercarse mejor a. ellos? El hu• 
biera querido como Roussea.u, "que la. voluntad del pue
blo fuera. el único poder sobre la tierra;" él hubiera que
rido como Guzmán Blanco, "una escuela. en cada calle." 
Su tolerancia religiosa, como su transigencia política, 
jamás fueron igua.lad&S por ningún gobern~n~ como su 
nacionalismo y su futurismo fueron también mcompa,· 
rables. Madero es la. figura. central, esencialmente re
presentativa. de esta. g1·a.n época.. Todo el espíritu nacio-
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nsl se concentra en él. Formulada. en el dogma. del su
fragio popular y la alt.:3rnabilidad del gobierno su doc
trina encierra como matemática consecuencia. '1a. reden· 
ción Y. el resurgimiento de la gran familia. azteca y la. 
creación, por ende, de la verdadera patria mexicana .... 
Locura, dicen algunos. Sí, locura, pero como Facundo 
el de la epopeya de Sarmiento, Madero es el califa nó~ 
11:1ª.da que trae a su país, enfermo de autocracia y de in· 
01v_1smo, la promesa de un mensaje divino. La locura de 
Cristo, la de Juana, la de Vicente de Paul ... , ¿Que se 
adelantó a su época? El pro~reso ignora los siglos y las 
horas. El ~rogreso es u~ trabajador continuo y ciego: 
cuenta el tie~~o por el tiempo mismo. Las plantas cre
cen, se multiplican y el mundo marcha sin detenerse 
El pensamiento sólo se datiene con el sueno, con el le: 
targo o con la muerte. Madero no pretendía "realizar'' 
. " "Y " smo empezar. . empezó realizando.'' Toda su políti-

ca pon~ de man~fiesto esta tendencia. Además, ¿por qué 
no hubie~a realizado S~vona.rola o Wiclef lo que realizó 
Lutero? ¿,Y Juan Bautista lo que realizó Jesús? Los pre
cursores son los exelsos fracasados del progreso huma
º?· ~ero ~~dero _no fué un profeta que predice por ins
p1ra~16n di~ma, m un precursor que prepara los actos, 
la existencia de otras cosas humanas: Madero fué un 
transformador, un realizador. Su CONCEPCION, su 
~XPRESION, su ACCION culmina.ron en la obra que, 
s1 fué,cortada cuando empezaba a producir sus frutos 
no fue por ello menos positiva. ¿Qué obra realiz6 Miíde~ 
ro? N~ lo_preguntéis al oficinista, ni al estudiante ni al 
p_rofes10n1sta, ni al publicista, ni al militar, ni al ~eO'o• 
ciante. Desdetla_d a es_tos esc~avos que jamás aspira;on 
a derechos políticos m a meJoramiento social, alguno 
fregu11tadlo al obrero, a toda la gran falange de traba: 
Jadores urbanos, de obreros fabricantes y labradores 
de los ~ampos. Preguntadlo a, los abandonados, a los 
desvalidos, a los perseguidos que son la masa. Pregun
tad, sobre todo, a los proletarios conscientes quién es el 
autor de su Breviario. Preguntad a toda la presente ge-

• 
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neración de ferrocarrileros, de artefsanos, edlevpeer~~~ir~ 

. t d hombres que orman 
todu' ºsceusl~ ~º:?:~a~ió~ mexicana, cuáles son _sus derechdos, 
m h qué perdieron sus e
dónde están sus d1rec ?ji~t~ al soltar el punal trai
rechos: Pregunta óe~ s1 ediata~ente de abolir todos los 
cionero, no se ocup mm · d estorbar y 
derec~1os fundam~n~~~e:t:: ~!s g;::u;:~io:es; de violar 
aun disolver sus ~m i 'ar la fuerza bruta en las hor-
sus gdarantía~C:~~:np~;~~'6ligarlos a batirse con sus sal
das e sus si d seguirlos por todos 
vadores! con stu~ helrams ;~~!as ed~f\andidaje vestido de 
los medios Y º"ªs 
gendarme. h' 

Esos abusos esas arbitrariedades fueron lo
1
s qu~óni

' 1 ue lo llevaron a a acci . 
cieron llorar a Madero, osl q • ó . ia que nos hace llo· 
Solo una verdad nos lleva a a acm. n. . 

. Un apóstol es un gran Entusiasta. 
rar. El apóstol remueve las fuerzas sociales, fo:mula suls 

1 des transformaciones ao o 
necesidades; pero 1 ast gra~blico y el empuje de las cir· 
las prod~ce el ma es ar pu es el a itador. El agitador 
cunstanmas. E~ apóstol n~e a las ~ultitudes, pero ja
excita. a un grupo, co;mueen los momentos de peligro. 
más marcha a su·1t :tdea encarna la aspiración co· 
El _apóstol_ persom ca 11 ¿ualquier momento, porque 
mun y se mmola .Pº~ e ª en ndo La gloria o la res-
sa~:~;~J:/~:i~~~::i:::i: est;echamen~ ligadas a 
po · b"l"d d O la gloria del pueblo mexicano. la responsa i 1 a . . d 

Toda sociedad es res~~~~!~J:/ceu~ai~1!~~cdi~~~tor: 
sus desheredados. ~ to~ento de sus clases productoras, 
no se ocup~ del ~eJoram~ la protesta interna a la ínsu
la. revolución existe. e d"a más tiempo que el que un 
ri ección declarada, no me 1 d 
hacha tarda en caer o un hachón en encen er. "é 

El hachón de Madero fué una antorcha. y ta:obin~ 
Al b ó per.fumó. Pero a menu ,_ 

un ~ebetero. é dumla ~Jerte cuando las buenas inspira· es smo despu s e 
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ciones se extienden como un suave perfume alrededor 
<le la tJm ba. .. .. (l.) . 

Ln regim ~n l!Ue :.e eumpone ue dos clases: una cla· 
se privilegiada. y otra que está sujeta a ella, un ré6imen 
tal, tiene un nombre, se llama régimen aristocrático. Es
te sistema puede ser defendido en nombre de principiJs 
que durante siglos p:trecieron buenos y lo pa.1ecen aún 
hoy día en muchos países, cuando se trata de una casta 
física o moralmente superior y otra inferior; cuando se 
crea. una nobleza entre los hombres que han derramado 
su sangre, han defendido el suelo patrio y mostrado cua
lidades de valor y de voluntad que los hacen físicamente 
superiores a sus compatriotas, (2) o bien, en un sentido 
más moderno, cuando p.1ra ejercer funciones superiores 
se seleccionan los directores entre una "élite" de hom
bres cuya cultura, talento o carácter los distingue como 
más aptos para fa dirección de los negocios públicos, lo 
que es más razonable y ha llegado a establecerse en la3 
modernas democracias. 

Pero cuando en un país como México, esta superio
ridad de la clase aristocrática no existe sino ilusoria
mente, por la fuerza de las cosas establecidas, por re
cientes espoliaciones o por ese lejano ayer que se llama 
la "tradición;" cuando esa dominación no es debida a 
servicios prestados por sus familias a la nación en otros 
tiem pos o por las cualidades superiores de ellos mis· 
mos; cuando es debida exclusivamente a sus abusos o a 
los abusos de sus antepasados, encomenderos y nego
ciantes de la antigua colonia, semejante orden de cosas 

(l.) Este artículo apareció en uno de los primeros ndmeros de "'El Libe· r11.•· 

(2) En las antiguas monarQuías, se llamaba ''patriotismo" al v&lor con 
Que los Privilegiados defendían el territorio usurpado en el cual ejercían opre
sión sobre sus siervos. Cuando el pafs estaba amenazado, no POdfan razona
blemente contar con fa ayud& de los oprimidos par& protegerlos contra el ex
tranJero. Los castellanos de la edad media y la nobleza de las monarQuías ab
solutas, tuvieron al menos la ¡rlorla de no haber nunca rehusado su sanirre pa
ra el servicio de su rey o el mantenimiento de sus prtvllegtos, 
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no debe seguil' existiendo porque su mantenimiento es 
inícuo y contraria a la paz pública. 

"Todo el mundo estaba espantado de la desorganiza
"ción universal. Se quería un gobierno .... A muchos pa
"recía que la sociedad caía hecha polv9 y se disipaba a los 
"cuatro vientos. Había prisa en reu.nir, de grado o por 
"fuerza, estos elementos indóciles, en reconstruir la unidad 
"de utL nuevo edificio social .... Los políticos gritaban: "pe-
"recemos." El campesino som-eía." 

"Co11w la nueva creación era vasta y complicada, jus
"tamente por eso era mal comprendida. No se percibía si
"no el azar, el desorden exterior; no se alcanzaba a ver el 
"orden profundo qu,e la naturaleza sabe alcanzar en el fon
"do de sus obras. Lo que espantaba era precisamente la 
"complicacióu del fenómeno y allí estaba su fuerza." 

Estas palabras de Michelet, que se refieren a la Re
volución Francesa, pueden aplicarse en toda la fuerza de 
su sentido a ia Revolución Mexicana. 

Las tierras mexicanas se encuentran en manos de 
un pequefí" grupo de individuos, herederos del privile· 
gio colonial o favorecidos por los regímenes que, bajo di
versas etiquetas, han venido gobernando al país desde 
Iturbide. Estos favorecidos se han repartido el terri
torio en porciones tan grandes como algunos estados 
europeos, y su tiranía sobre las clases laboriosas, den· 
tro de sus pertenencias, es mucho más absoluta que la. 
de los antiguos "Sen.ores" europeos sobre sus siervo::i. 

Si este feudalismo criollo, más pernicioso aún por 
su apatia que por su crueldad, estuviera representado 
por individuos "de raza ruda, t oda masculina, de fuerza. 
bruta'', según la definición de Emerson, comprendería• 
mos su persistencia. Si los grandes poseedores del in· 
menso latifundio mexicano tuvieran una 6tica superior, 
una. mentalidad IP,ás elevada que el gran resto de los que 

, . 
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1.:umponcn la nacionalidad mexic'tUa· . . . 
Luido por los más capaces los· m: f ' s1 estuviese consti-

t 
-- · 

1 
, as uertes o los más J. _ 

o:s, s1 a a vez que los privileo-ios Y 1 b . us 
el sentimiento.de sus resp;'nsabT~s d onanzas tuv!eran 
.con sus obligaciones amparando; I a _es Y cumplieran 
c!ón etc los infelices despojados meJrando la _condi
s1 el origen de su patrimonio f con ver idos en siervos; 
lonial o criollo; si representaseu:se otro que el abuso co
'J atrasado espíritu espanol de ~ra_~osa que el estrec:h) 
el lujo; si hubiera producido ot~;1:1 o por ~a holganza y 
sangr~ y ruinas; si el feudalismo c~i~!ioen cien ~fios, _que 
feuaahsmo europeo tuviera la bl ,dcomo e antiguo 
rency ("ni maltrat~ a un in __ no ~za e un Montmo· 
perior") o la fiera altivez defe~:rR~h:.ª (a;~re_dra un s_u
comte ne daigne, Rohan je suis") l . ro1 ne pms, 
un Oondé· si sus mi b . 0 e gemo guerrero él.e 
galidad d~ un Buck~~h~: f:v~er~~ ~a6 brillante prodi· 
de Luynes o si · l ' ru ici n de un Alberto 
Ohicago; si fue~-~:~f e:a~:e~t~~:a iel último ~ocinero de 
mo Lauzun,·administradores co o Lagan,_ ep1c~reos co
mo de Guisa o profundos co mo ouvo1s, valientes co-
geraríamos nuestro san-sim~~~~!ºc•~efo~cauld, no exa
sus capacidades· a cada capac· dad a ca a cual segun 
las momias de s~s ante asad i s_egun ~us ?bras ''); si 
gun respeto, si hubierap al u os pud1~r~n msp1rarnos al
en sus sefio ríos· si el feu!a?ª tradim?n que respetar 

d d 
" ' ismo mexicano fuera u 

ver a era aristocrac1·a" "h d"t . na ere 1 aria" " bl 
oblicra" 

0 
una ",,.t ,, d , un no eza º e,1 e ~mocrát· 

guerrero; una selección in ica o un saID:urafamo 
nuestro feudalismo nacion!fle?~ual, moral o física; si en 
el menor brillo del feudalis vieram~s el menor reflejo, 
tico fué abolido desde ánte:~ f~anRes cuy? poder polí
XI; si los :'Sefiores" mex· e ~ evolución por Luis 
las ciudades, pero duefios1c::~i, iguales a_cualquiera en 
das en sus bajalatos, fueran alg lut?~ de vidas y hacien
el resultado de varias , ~' s1 ueran atra cosa que 
resuonsabilidad sin ob;:ne~ac1ones de holgazanes sin 
sin cultura, sér;iles y aco'm~f t~s!uerzo o de palaciegos a ic10s, no hablaríamos del 
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"rriollo" tanto como vamos a hablar en estos apuntes. El 
<:rtullo re¡ ,resenta, en México, el quince o veinte por 
c•1ento de la noblación total y si solo una p3,rte de lacas 
ta PS latifundista, el "criterium" en todos, es el mismo. 
l!}se es el criterio que nos proponemos combatir. 

Despues de un siglo de vida propia, México no ha 
podido constituirse en "nación.'' Nacer en el mismc 
suelo, obedecer a las mismas leyes, ser gobernado por 
el mismo gobierno, son cosas que no bastan, pues salvo 
el na.cimiento-cosa accidental-los mismos títulos ten· 
dría un extranjero para formar parte de esa nación. La 
analogía de mentalidad, la comunidad de sentimientos, 
de intereses, de ideales, de usos y de lengua, son elemen
tos indispensables para constituir lo que se llama "una 
nación." La ausencia de varios de estos elementos ~n 
los heterocreneos grupos que hoy forman el ·· Im per10 
Austro-Hú~garo, hace predecir a ciertos observadores 
su dislocacion inevitable. 

La República Mexicana está dividida, concretamen
te, en dos grandes grupos; el uno, el aborigene, enorm~, 
pero dislocado, sometido: el otro pe~~eno, pero organi
zado: cr~c-.iendo cada día el uno: redumendose el otro por 
la escasesde inmigración blanca. Hoy día habría_que ce
,.,.arse voluntariamente para no ver que el Indio com
pondrá siempre y de más en más, la gran mayoría de 
sus habitantes. 

La gloria de Madero consiste sobre todo en haber 
comprendido que de las disposiciones de e?t~ mayo!·~a 
tenían que depender, inevitabl_emente y _en ultimo anah
sis, los destinos <le nuestro pa1s. Su caridad le reveló la 
existencia de un mal que todos codeaban, ~ero .que na
die se atrevía a formular. El corazó~, también, tiene sus 
razones, dicen los franceses. Los OJOS d~l ~oraz61!, v~n a 
\'eces más hondo que los ojos del entend1m1ent?. 81 el 
Indio estuviera civilizado, si amarll. a una "patria" como 
ya hoy es devoto de su suelo, si so le incorporase a ella, 
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el Indio marcharía resuelt.mente en la vía del progreso; 
pero como por el contrario, el gobierno del General Díaz 
se despreocupaba totalmente de estas cuestiones, la 
barbarie del indio separado de sus hermanos criollos, se 
prolongaba indefinidamente sin que a nadie se le ocu
rriese ~oner remedio a una situación erizada de mil pe· 
ligros, 'cargada de dinamita'' según b exacta expresión 
de "Cráter," México seguiría dividido en dos partes, de 
las cuales, una tendría que us:i.r sus fuerzas constante
mente en contener y apla~r a la otra. 

El mantenimiento del sistema aristo~rático espanol, 
es decir, la clase ibera. o criolla erigida en verdadera c1s. 
ta, provista de privilegios de toda suerte y h clase indí· 
gena mantenida en el embrutecimiento para mejor ha
cerla soportar el yugo, el mantenimiento de semejante 
régimen tenía que producir de dos cosas: una o el 
régimen lograría seguir impidiendo que los indios se ci· 
viliza.sen, en cuyo caso s eguirían estos siendo una masa 
socialmente pasiva e ignorante;-imposibilitando así al 
propio tienpo, la inmigración blanca que no podría com
Petir con su baratura-y e staríasiempre dispuesta, en 
momentos críticos, a responder al llamamiento de cual
quier agitador que se le presenta<se; o, lo que parece 
bastante posible, los indbs, arrancados por fin de su 
inercia. por el espectáculo de la civilización que se les de· 
jaba entrever, se civiliz1rían a pesar de todo y entonces, 
a medida que fueran ilustrándose, la enorme fuerza de 
resistencia que ha.y en ellos, cedería el lugar a un odio 
consciente hacia les que se obstinaran tanto tiempo en 
someterlos a una condición inferior y degradante. 

Has ta el momento preciso de la aparición de Madero 
en la escena pública, el país entero, pero muy notable
mente la parte central, más sometida que el resto a la 
nefasta. influencia porfiriana, encontrábase abisma.do en 
una cobardía enfermiza, una especie de temblor crónico 
que le hacía mirar, con bíblico terror, el menor esfuer-


